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CAPÍTUL O V

PANCHO VI LLA CONOCE A DON ABRAHAM G ONZALEZ y SE LANZA A LA

REVOLUCION M AD ERISTA PARA PELEAR EN BEN EFICI O DE LOS POBRES

José Sánehez.- La casa de Villa en Chihuahua.-EI scnt irniemo de la palria.-Don

Abraham González.-Don Francisco l. Madero.-La muerte de Claro Reza.-Villa

juntasu gente en la Sierra Azul.-Los primeros quince hombres.-Una cena con don

Abraham González.- Cástulo Herrera.-El discurso de Pancho Villa.- Hacia la
Revolución.

Yo peregrinaba sin descanso en compañía de José Sánchez y de mi com pad re

Eleuterio SOlO. Íbam os de Chihuahua a San And rés, y de alh a Ciénega de

Ortiz, para enca mina rnos a San And rés de nuevo , y pa ra andar a ira vez nu es
Ira camino de Chihuahua. Viéndome siem pre pe rseguido, man ten i énd ome

siempre oculto , descon fiaba de todos los hom bres y de ladas las cosas. A cada
instante temía una so rpresa, una emboscada.

En Chihuahua , que era donde pa rábam os más veces, em pecé a tener po r

aque l entonces un a casa hab itación . La di ch a casa no era más que un so lar,
aunque grand e, situado en la calle q ue se nombra Calle lOa ., n úmero 500, y

en el cual había tres piezas de adobe , bla nqueadas de cal, una coc ina muy

chiquita y un machero grande para mis caballos. Yo mismo había levantado
las bardas del corralón. Yoha bía co ns truido las caballerizas, y el ab revadero , y
el pesebre.

Aquella casa , que ho y es de mi propiedad , y que he mandado edificar de

nuevo , aunque mod estamente , no la cambiaria yo por el más elegante de los
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palacios. Allí tu ve mis primeras pláti cas con don Abraham Gonz ález , ahora
mártir de la democracia . Allí oí su voz invitándome a la Revoluc ión que de

biamos hacer en beneficio de los dere chos del pueblo, ultrajados por la tira
nía y po r los ricos . Alli comprendi una noche cómo el pleito que desde años
atrás había yo entablado con todos los que explotaban a los pob res, cont ra los
qu e nos persegu ían , y nos deshonraban , y amancillaban nuestra s hermanas

y nuest ras hijas , podía servir para algo bueno en beneficio de los persegui
dos y humillados como yo, y no sólo para andar echando balazos en defensa
de la vida , y la libertad, y la honra. Allí senti de pronto qu e las zozobras y los
od ios amontonados en mi alma dur ant e tant os años de luchar y sufrir se mu
daban en la creencia de qu e aquel mal tan grande podia acabarse, y eran
como u na fuerza, como una volu ntad para conseguir el remedio de nuestras
penalidades, a cambio, si asi lo gobern aba el destino, de la sangre y la vid a.
Allí entend í, sin qu e nadie me lo explicara, pues a nosotros los pobres nadie
nos explicaba las cosas , cómo eso qu e nomb ran patria, y que para mí no ha

bía sido hasta entonces más que un amargo cariño por los campos, las qu e
bradas y los montes donde me ocultaba , y un fuerte ren cor contra casi todo
lo demás, porque casi todo lo demás estaba sólo para los persegu idores, po
día trocarse en el constante moti vo de nuestras mejores acciones y en el ob
je to amoroso de nuestros sentimiento s. Alli escuc hé por vez primera el nom
bre de Fra ncisco 1. Madero . Allí ap rendí a quererlo y reve rencia rlo , pues
venia él con su fe inquebrantable, y nos tra ía su luminoso Plan de San Luis, y
nos mostraba su ansia de luchar, siendo él u n rico , por nosotros los pob res
y oprimidos.

y suced ió, que viniendo yo una vez a concertarme con do n Abraham Gon
zalez en mi casa, y estando allí reunido con José Sánchez y Eleuterio Soto , nos
vimos sitiados por una fuerza de veint icinco rurales al mando de Claro Reza.

Qui én era aque l individuo lo vay a decir. Habia pasado po r amigo mio y
compañero, y me debía favores de ayuda y consideración . Un día , preso él en
la cárce l por el robo de un os bur ros, pensó que la manera más pronta para el
logro de su libertad era poner carta a don Juan Creel diciéndole que se com
prometía a entregar en manos de la justicia a Pancho Villa, el famoso criminal
de Durango que tantos daños estaba causando al estado, a condición de que
por esa ent rega suya, a él lo pusieran en libertad y lo dieran de alta en el cuer
po de rurales. Y no vaciló en consumar aqu ella negra traición . Pero como
siempre he tenido amigos en el campo y en los pob lados , no me faltó esta vez

62 ,\f,u1in Luis Gu;:n](ill



un rural, nombrado José (de l apellido no me recu erdo), que me contara in
mediatamente cómo llevaban muy buen camino las agencias de Ciaro Reza, y
por eso pude librarme ent onces de mis perseguid ores.

Aun sabiendo aquello , no logré impedir que mi compadre Eleuterio Soto,
José Sánchez y yo nos viéramos sitiados en mi casa por la gente de Reza, ese
malliomb re, y que al miram os así me tur bara yo en mi ánimo. Porque no era
sólo que corrié ramos grande peligro al ser atacados por un antiguo compañe
ro, conocedor de todos nuestros pasos. Es que se nos revo lvía la cólera en
nuestro cuerpo , y nos sacudía la indignación , de ver cómo correspondía aquel
canalla los servicios que le había yo liecho.

Toda la noche nos la pasamos en guardia; mas cuando a eso de las cuatro
de la madrugada nos aprontábamos a combatir, propu estos a mata r o a que
nos mataran , descubrimos con sorp resa cómo nuestros sitiado res se retiraban
mansos y quedos y nos dejaban en paz.

Dijo mi compadre Eleuterio Soto:
- Así nos paga este traidor lo que con él y por él hemos sufrido. Yo le

pido, compadre, que nos deje ir a bu scarlo y a matarlo.
Le contesté yo:
- Sí, compadre. Es mu y justo su deseo. Si usted quiere, iremos a buscar a

Claro Reza, mas ha de ser con la condic ión de que lo hem os de matar donde
quiera que lo hallem os, masque sea en el Palacio de Gobiern o. ¿Le parece,
compadre?

Él me dijo:
- Sí, compadre. Me parece.
Convenidos en todo, nos fuimos a amanece r en la Presa de Chuv ízcar.

Luego, muy de maña na, y pe rfectamen te montados, arm ados y municiona
dos, según siemp re andá bamos, nos ded icam os a sólo buscar a Claro Reza,
empezando nu estra exploración por la Avenida Zarco de la ciudad. Y es lo
cierto que la buena suerte nos alumbraba . Porqu e fue en la dicha Avenida
Zarco, en un expendio de carne situado frente a "Las Quince Letra s", dond e,
como si no viéramos a nadie, divisamos la persona de Ciaro Reza.

En viéndolo, un a llu via de ba jas le cayó en el cue rpo. A los disparos, en
pleno día y en luga r de mu cho movimiento, corrió la gente y empeza ron a
juntarse y arremolinarse los que querían ver el cadáver. Pero noso tros estába
mos de ánimo para mat ar a todo s los qu e se nos pusieran delante. Al paso
fuimos saliendo por ent re el gentío, que crecía a cada momento , y cuando así
fuera, y aunque todos nos miraban , nad ie se at revía a detenernos. Y lo que



sucedió fue que muy tranquilos nos alejamos nosotros por aquella avenida,
sin que hombre alguno diera un paso para embarazamos en nuestro camino.

Poco después, ya nosotros algo lejos, salieron a perseguirnos unos
soldados, que, según yo creo, todos iban pidiendo a Dios el fracaso de su
persec ución, pues en verdad que ni un momento tuvimos que arrear noso
tros el aire de nuestras cabalgaduras.

Subimos a la Sierra Azul, hasta un punto que nombran La Estacada . Alli em
pezamos a reclutar gente para la Revolución Maderista. Desde luego, sin gran
de esfuerzo juntamos quince hombres de lo mejor.

Una tarde hab ló conmigo a solas Feliciano Dominguez, que era uno de
los comprometidos. Me dijo él:

- Oiga usted , jefe. Mi tío Pedro Domínguez acaba de volver de Chihua
hua, adonde fue a pedir una auto rización para recibirse de juez de acordada.
Dice que nos va a perseguir sin descanso, y a mí me parece muy peligroso que
se reciba de juez. Yo lo siento mucho, jefe, porque es mi tío, y muy buena
persona , y muy valiente; pero creo, por el bien de nuestra causa, que hay que
matarlo. Mi tío Pedro Dominguez vive en el rancho del Encino.

Le respondi yo:
-Está usted en lo justo . Tenemos que acabar con todos esos hombres

que sin oir la voz del pueblo ni la de su conciencia sostienen la tiranía y son
origen de los muchos sufrimientos de los pobres. Ahora mismo, amiguito,
tomamos ocho hombres y nos vamos al rancho del Encino para quit arle a su
tío todas esas ideas.

Así fue. Dejamos el resto de la gent e en el campo de La Estacada, y yo y
aquellos nueve hombres nos fuimos al rancho del Encino.

Cuando Pedro Dominguez nos vio bajar en dirección del dicho rancho,
cogió su rifle y sus cartucheras y se aprontó a la defensa. Nosotros caímos
derecho sobre la casa; pero Pedro , que era muy buen tirador, se parapetó de
trás de una cerca y nos mató dos caballos. A uno de los nuestros, conforme lo
vio salír por la puerta de la cocina, le puso una bala debajo de un ojo y lo dejó
muerto. Enton ces mi compadre Eleuterio Soto y yo nos echamos sobre la cer
ca, yen el moment o en que un o de los muchos tiros de Pedro Domínguez
vino a traspasarle el somb rero a mi compadre , yo le co loq u é a nuestro enemi
go una bala en la caja de su cuerpo.

Sintiéndose herido él, salió del cercado a la carrera, y conforme corría, yo
y mi compadre le pegamos otros dos tiros más. Pero todavía así tuvo alientos
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para brincar otra cerca, detrás de la cual cayó. Me acerqué yo entonces a qui
tarle el rifle, que él, ya sin fuerzas, no conseguía palanquear. Pero era de tanta
ley aquel homb re, que tan pront o como me tuvo cerca se me prendió a las
mordidas, y en aquel moment o llegó mi compadre Eleuterio y lo remató con
un tiro de pistola en la cabeza.

Conforme estábam os rematando a Pedro Domínguez , salió de la casa de
la familia un viejecito. Corriendo hacia nosotros y amenazá ndo nos con e!
pu ño, nos gritaba furioso sus palabras. Nos decía él:

-¡Bandidos! ¡Bandidos!
Hasta que un o de nuestros muchachos levant ó el rifle, apuntó y lo dejó

muerto del primer tiro.
Así terminó aquello. Mas es la verdad que al volver a L1 Estacada a reunir

nos con nuestros compañeros, ya íbamos libres de la amenaza que para nues
tros planes revolucionarios signifi caba el ahora difunt o Pedro Dominguez.

Yo quería estar seguro de la calidad de los quince hombres que había escogi
do para que juntos conmigo lucháramos en la Revolución Mader ista. Cuando
conocí el ánimo de todos, y lo que valían, y para qué serian buenos, tomamos
e! rumbo de Chihua hua y fuimos a dete nernos en el rancho de Montecillo,
que está como a tres leguas de la capital.

Esa noche ent ré yo a la ciudad para considerar con do n Abraham Gon
zález las providencias tocant e al levantamient o, que no tardaría mucho en
ocurrir.

Él me dijo:
- Quiero, Pancho, que vengas a ocu ltarte con tu gente en alguna casa de

la ciudad, para que desde alli me cuides. La policía me vigila mucho, y des
confío de que cualquier día los enemigos no me cojan y me metan a la cárcel.

Le contesté yo:
-Así lo haré, señor. Vaya traer la gente a mi casa de la Calle Décima .

Mandaré que siempre le hagan a usted guardia dos de mis hombres, y todos
los demás estaremos listos para que si, por desgracia, lo agarra la policía, no
sotros lo saquemos de donde se encuentre y nos lo llevemos hacia la sierra.

Yasí se hizo. Otro día siguiente, 4 de octubre de 1910, nos instalábam os
en la casa número 500 de la Calle lOa. de Chihua hua yo y mis primeros mu
chachitos de la Revolución Maderista . Los nombres de aquellos hombres re
volucionar ios los vaya expresar: Francisco Villa, Eleuterio Soto,José Sanchez,
Feliciano Domínguez , Tomás Urbina, Pánfilo Salís, Lucio Escarcega, Antonio
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Sotello, José Chavarr ia , Leonides Corral , Eustaquio Flores, Jenaro Chavarría,

Andrés Rivera , Bárbaro Carrillo, Cesáreo Salís y Ceferino P érez.

Todos estábamos perfectament e armados y montados. Eran bu eno s los
caballos, las monturas, los rifles , las pistolas; era bastante el parque. Los habe
res de todos los pagaba yo de mi propio peculio, pu es como je fe me corres
pend ía la obligación de atender desd e luego a que mis hombres no pasaran
necesidad . Yo, que sabia mucho de lo que eran penalidades y privaciones an

dando por las qu ebradas de la sierra con fuerza enemiga a la espalda, sabía
tambi én que una tropa sólo vale cuando está segura de que será su rtida en su
necesidad . Por eso, desde aquella primera hora, yo com pre nd í que mi mayor
obligación como jefe habr ía de consistir en que a mis muchachos no les falta

ra nada.
Decía, pues, que día y noche ten íamos puesto el ojo en don Abrah am

Gonzá lez, y que estábamos prontos a defende rlo y a cualquier otra continge n
cia. Porque yo me daba bien cuenta de que corríam os allí mu y grande peli
gro, lo mismo que don Abraham. La muerte de Claro Reza, aunque nos había
librado del enemigo peo r que pod ía salirnos en Chihuahua, y hab ía hecho cre
cer en mucha gente la proporción de nuestro respeto, no bastaba para tranqui
lizarnos. Me decia mi compadre Eleuterio Soto:

- Ahora es cuando tene mos que andar con más tiento, compadre . Ahora
los riesgos son mayores, porque ahora es cuando más falta podemos hace r. Y

le respondía yo:
- Sí, compadre . Me hago cargo de la falta que yo pudiera ha cer ahora

que estamos para pelear en beneficio de los pobres.

El 17 de nov iembre de 19 10 fue do n Abraham Gonz ález a cenar con nosotros
en mi casa de la Calle lOa., acom paña do de Cástula Herrera . Yo hab ía sido
presen tado a don Abraham Gonz ález. a virtud de su llamado, por mi compa
dre Victoriano Ávila, que era persona de toda mi confianza . En el poco tiem
po qu e don Abraham llevaba tratándo me no era fácil qu e se hu biera da do
cuenta cabal de que yo, por mi mismo, pod ía llevar la campaña de la Revolu
ción. Asi pu es, no me sorp rendió mucho saber al fin de la cena cómo no era
yo el nombrado para jefe de los hombres que había reunido y de otros más
que hab ía de reunir.

Don Abraham nos habló sus palabras con mucha emoción. Nos dijo él:
- Ha llegado el moment o de emp render la campaña. Yo me voy al norte

del estado , a Oj inaga, y tú , Pancho, te vas al sur. Saldrá s pa ra San Andr és a
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organizar las fuerzas, y todos reconoce rán co~o jefe ~ C ástulo Herrera, que
, aquí presente, Espero , pues, que obedeceran sus ordenes y sabran cumesta,

plir con su deber hasta morir, o hasta triunfar por la nob le causa que perse-

guimos,
Le respondí yo:
_ Señor, viva usted seguro que siempre será obedecido , y esté usted cier

to que nosotros vamos a la lucha como revolucionarios cons cientes, como
hombres que saben que se batirán por el bien del pueblo y de los pobres, con
tra los ricos y poderosos, y que por ser ignorantes, pues nad ie los ha enseñ a
do, necesitan que los que más saben los mand en y los guíen, Le aseguro, don
Abraham, que obedece remos siempre las órdenes de C ástulo Herrera, y que
nos mantendremos leales a nuestra causa , y que pelearemos por ella hasta el
último instante de nuestra vida,

Poco después, don Abraham nos abrazó cariñosamente a uno por uno, Y
entonces todos nosotros, con la fe en el triunfo de la Revolución y un amor
grandísimo por nuestra patr ia, que ya ansiábamos ver redimida de tantos ma
les, emprendimos aquella misma noche del 17 de noviembre , fecha que yo
considero memorable para el corazón de todos los mexicanos, la marcha ha
cia la sierra que nomb ran Sierra Azul.

Según íbamos dejando atrás las calles de Chihuahua, me brotaban las lá
grimas, pues desde la noche que vi de lejos la casa donde velaban a mi madre,
nunca me habían venido tantas ganas de llorar. Yes lo cieno que con trabajo
acallaba yo unos gritos que me subían hasta la garganta, Porque yo hubiera
querido gritar, para que mis compañeros me contestaran: ¡Viva el bien de los
pobres! ¡Viva don Abraham Gonz ález! ¡Viva Francisco L Madero!
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CAPÍTULO IX

PANCHO V ILLA CONOCE A FRANC ISC O I. M AOERO y ENTO NCES PIENSA QUE

SI TO DOS LOS RICOS DE MÉx ICO FUERAN Así , NO HABRÍA R EVO LUC IÓ N

La gente de Pancho Villa.- Natividad García.-Satevó.-EI compadre Fidel Ávila.
-Javier Hernández.-Feliciano Domínguez.-Encarnación Márquez.- Lucio Esc ár

cega.- ]osé Chavarría.-El combate de La Piedra.-Losheridos federales.e-El señor
Madero.-Bustillos.-Madero en San Andrés.-La conferencia de Bustillos.-Ha-

cia la Irontera.

Según antes he contado , al verme solo en el sitio de la sierra donde habían
quedado mis tropas me acosté a dormir.

Al amanecer ens illé mi caballo y emprendí mi marcha ru mbo al pu eblo
de SanJosé, dista nte de alli unas nueve leguas. De aquel pueblo era uno de
mis capitanes. Habiendo yo llegado al dicho pueblo como a las doce del día,
me dirigí luego a la casa de aquel capi tán , nombrad o Nat ividad Garcia, y allí
lo encontré. Cuando le comunicaron mi visita, salió corriendo a recibirme ,
juma con cuatro soldados, y antes que yo tuviera tiem po de desmontar, los
cinco me bajaron del caballo en brazos y me con dujeron a la sala de aqu ella
casa. Entonces fue el abrazarme y acariciarme todos y el dar me y pedirme
noticias de los sucesos de aque llos días.

Natividad Garc ía me explicó por qué se habían ido las tropas del lugar
donde yo las habia dejado. Me decía que al volver Albino Frias al carnpamen
ro, se puso a contar cómo nos habían sorprendido los 150 dragones del 7°
Regimiento en el ranc ho de Taráis, y cómo nos cercaron, y cómo los dos nos
les habíamos tenido que echar enc ima para romper el cerco, en lo cual era
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seguro qu e hu biera muerto yo , y que mi larga ause nci a así lo demostraba. y
entonces ellos , mi rándose sin su jefe , resolvieron en junta de oficiales aban,

don ar la campaña y retirarse con la gent e de su s pu ebl os y rancherías, y que
por esa causa todos habí an tomad o su rumbo y yo no los había encontrado

Dada aquella explicación , pregunté yo Natividad que si aún estab a en
disposición de seguir la campaña bajo mis órde nes , a lo cual aquel capitán,

levant ándose de su asiento y co n apa riencia de hombre ofendido por mi pre
gunta , me co ntestó:

- Mi coronel , yo y todos los míos iremos gustosos con us ted hasta la
muert e. Si nos hemos dispersado es porque lo creiamos muerto . Pero mirando
que por fort una no ha sido así, no tiene más que ordenar, mi coronel , y será
usted obedecid o en el acto , como siempre.

Le con testé yo ent onces levantán dome también y dándo le un ab razo en
seña l de qu e sabía agradecer. Esto le dije:

- Nati vidad , no pocha espe rar ot ra cosa de ti , y lo mismo digo de tus
hombres. Anda, pues; reú ne toda tu gente a la mayor brevedad posible y tenia
lista para marchar, porque nos vamos ma ñana m iS1110 en la madrugada .

y lo que sucedi ó fue que a seg uidas salió Nativida d Ga rcia a efectuar
aquella orden , y que en dos horas quedaron reunidas sus fuerzas , pues al sa
berse mi apar ición todos acudian llenos de entusiasm o a saluda rme y todos
me hacían presente la persis tencia de su acatamiento y su lealtad.

La madrugada de otro día emprendimos la marcha rumbo a Satevó, qu e dista
de San José veinticinco leguas. En aquel punto quería yo espe rar a mi compa
dre Fidel Ávila, que era otro de los cap itanes de mis fuerzas. Para eso , al pasar

po r Los Zancones, un rancho qu e asi se llama , yen el cual vivia aqu el compa
dre mío, le dejé un recado dicién dole que ya había resucitado el muerto, que
su compadre Francisco Villa lo esperaba con su fue rza en Saievó. y así fue.

Otro día llegó allá mi compadre co n toda su gente.
En Satev óestab lecí mi cuartel genera l. Dispuse desde luego mandar co

rreos con co municaciones: uno para la Ciénega de O rtiz, donde se encon 
traba el capitán Javier Hern án dez ; o tro a Sant a Isabel, don de se encont raba
el capit án Feliciano Domínguez: o tro a San Andrés , donde se enco ntraban
los capitanes Encarnació n Márquez , Lucio Escárcega, Jo sé Chavarr ía y otros.

Luego puse en marcha el molino de aquel pueblo , para que a la llegada de
los capitanes y sus fuerzas todos tuvieran suficiente harina co n que abastecer

se, pue s no habían ellos de tardar mu cho tiempo en reunir a todos sus h0111-
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bres, Ytoda vía men os en ponerse a mi lado. Así sucedió. Cada uno de ellos , a l

recibir mi comunicació n y senti rse co nve nc ido de que yo no hab ía muerto ,

"oh'Íó a organizar su gente y march ó de prisa al sitio donde estaba mi cuartel
enera!. y la verdad es que todos llegaron pronto a recibir mis órdenes y a fe-

f¡citarme de que me hubiera sa lvado, protes tando su adhesión a la causa y el

cumplimiento de su de ber.
Conforme vi j unto de nu evo el grueso de mis tropas, o sea, unos 700

hombres, ordené la march a a San And rés. Nos llevamos cuatrocientos costales

de harina, Y fuimos a pa sa r la n och e de la primera jornad a en el rancho de

SanJuan de la San ta Veracruz. Allí un co rreo me comunicó qu e por el camino

de Chihuahua venía una fuerza federal co n el obje to de bat irme.
Aquel co rreo lo recib í como a las dos de la tarde. En el acto me ocu pé de

organizar mis fuerzas para ir a dar enc ue nt ro al enemigo, lo que pude lograr,

como a una legua de aq ue l ran ch o , en La Piedra , un pa raje que as i se llama.
Se trabó un combate formal ent re todas mis fuerzas y las tropas de la f e

deración , formadas po r 150 hombres de caballería, al mando de un teniente

corone!. Aquel tenient e coronel murió . También murieron muchos de los sol 

dados federal es, y el res to , o sea menos de cincuenta hombres, se dispersó

por el rumbo de l Terrero, después de tres horas de fuert e luch a. Cuando le
vantéel campo q uedaron en mi po der caba llos, armas y m uniciones. De mis

fuerzas habia habido 23 muertos y 14 herid os.

Decidi entonces marchar a la Ciénega de Ort iz para pone r en lugar seguro

los heridos, tant o míos co mo federales . Allt permanecí cuatro días. Los he ri

dos los hice tra nsp o rta r a un ranc ho que se nombra Ran ch o del Almagre y
que se halla en el corazó n de la sierra de La Silla, seguro yo de que allá nad ie

nos iria a buscar.

Cuando todas aq ue llas provid en cias m ías quedaron cum plidas, me d irig í

rumbo a San Andrés. Rend imos la p rimera jornada en Santa Isabel , donde

nos recibió el pueblo con demostraciones de muy bue n cariño y vivas al señor
Madero y al Ejército Libertador.

Otro día siguien te conti nua mos nuestra marcha para San And rés, distante

de aquel otro pueblo unas nueve leguas . Llegamos a la una de la tarde. El ve

cindario nos recibió en las afue ras de la pobl ación con expresiones de sim pa

tia y muchas aclamaciones, y fue aco mpa ñándo n os hasta dej arn os en los

cuaneles que ya nos ten ia dispuestos , en los cuales nos d io forraje pa ra la ca

bailada y sufic iente bastime nto pa ra la tropa y la oficialidad . Porque, según



ante s ind ico, los vecinos de San Andrés eran gente tan revolucionaria qUe
todo cuanto tenían estaban propensos a dar en favor de nosotros los hombres
de la Revolución.

Ocho d ías permanecimos allí sin que nada anormal nos ocurriera. Pasado ese
tiempo recibí un propio del señor Francisco I. Madero, Presidente Provisional
de la República Mexicana, el cual me mandaba decir que estaba en Bustillos
y que me trasladara yo sin mis fuerzas a esa hacienda, pero tomando ante;
mis mejores precauciones para evitar una sorpresa de los federales. Asi lo
hice. Efectué el viaje en seguida, y dos horas después estaba yo en la hacienda
de Bustillos atento a ejecutar las órdenes que me diera el sell ar Presidente.

Conforme llegué , él me recibió y me hizo objeto de un trato de amistad
cariñosa tan justiciera que yo no la podría olvidar. Sus palabras contenían
mucha consideración para mí. Cuando no me acariciaba con lo que expresa_
ba en ellas, lo daba a entender en la suavidad del modo con que me estaba
mirando. Sintie ndo eso yo, pensaba entre mí: "Este hombre es un rico que
pelea por el bien de los pob res. Yo lo veo chico de cue rpo, pero creo que es
muy grande su alma. Si fueran como él todos los ricos y pode rosos de Méxi
co, nadie tendría que pelear y los sufrimientos de los pobres no existirían,
pues ento nces todos estaríamos cumpliendo nu estro deber. Porque ¿cuál ha
de ser la ocupación de los ricos si no trabajan por sacar de su miseria a los
pobres?" Así pensaba yo.

Me dijo él:
- ¡Hombre, Pancho Villa, qué muchac ho eres! [Y yo que te creía un viejo!

Quer ía cono certe para darte un abrazo por lo mucho que se habla de ti y por
lo bien que te estás portando . ¿CUánta gente tienes?

Le contes té yo:
- Setecientos hombres mal armados, señor Presidente.
Pero la verdad es que nu estra plática no duró mucho tiempo, pues ha

biéndole expuesto yo la facilidad con que en una noche podían trasladarse de
Chihuahua a San Andrés las tropas federales, le dije luego que creía de pru
dencia volver pronto al frente de mis fuerzas para evitar cualquier sorpresa o
para dirigir el combate.

Él me contestó:
- Está muy bien, Pancho; vete, y mañana en un tren vaya hacerte una

visita. Estaré en San Andrés de diez a doce de la mañana.
y entonces me despidió con un abrazo muy cariñoso .
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LuegO luego em prendí el regreso, con lo que en hora s de la tarde llegué a

San And rés. Aqu ella noche mandé reu nir una j unta de ofic iales en la cual
lOmé mis provid en cias y di mis órdenes para organizar otro día una arreglada

formación . Porque deseaba yo recibir a l seño r Mad ero , que era el Presidente

de nuestra República y e! jefe de nuestra Revo lución , tendiendo toda mi gent e

Caballo desde la estació n del ferrocarril hasta e! ce nt ro de! pu eb lo .a
Asi se ejecu tó . Cuando el señor Presidente bajó del tren , ya estábamos

esperándolo allí las pri ncipales autoridad es y yo , Panch o Villa . fue recibido

con gritoS de ¡viva Madero! , [viva e! caudillo de la de mocrac ia!, ¡viva la liber

radl, ¡abajo la dictadura' . más otras aclamaciones así, a las cuales resp ondía él

con muchos saludos de agra decimiento. Luego lo acom pañé yo hasta subir en

un buggy que ya estaba prep arad o , y de ese modo, estando yo junto de el y
pasando los dos ent re las filas de mi s fuerzas , e! señor Madero recorrió los

tramos qu e van de la es tac ión al pueblo y obse rvó , hom bre tras hombre, el

estado de mi gente .
Llegam os hasta e! palacio municipal , de donde luego salimos otra vez

para traslad amos al quiosco . Desde aque l lugar, el seño r Presidente di rigi ó

la palabra a mis fuerzas, que ya se encont raban allí , reunidas alrededor de la

plaza. Oyéndolo se co mprend ía por qué aq uel ho mbre pod ía mandarnos y
guiarnos, y por qué todos los hombres revo lucionarios estábamos obligados a

triunfar o a morir con él. Mi gente lo escuc hó queda y luego lo vitoreó con
entusíasmo muy grande.

Acabado aq uello , nos volvimos para la estación , siem pre po r delant e mi

gente, que no paraba de aclamarlo. Allí, en una hu mi lde casa de junto a la

estación, comimos con él, y mientras nosotros comíamos, mi tropa permane
ció firme en seña l del muc ho res peto que le debíamos co mo Presidente y
como jefe de nosotros los revolucionarías.

Cuando sa lió de aquella humilde casa para dirigirse a la estación, mi gen
te volvió a tributarle sus aclamaciones. Él aceptaba co mo con cariño ; contes

taba a tod os mis so ldados con los más amables de sus saludos.

Antes de tomar el tren me dejó sus órdenes. Me dijo él:

-Pancho, mañana te espero en Bustillos a las d iez en punto de la maña
na. No lleves cont igo más que una pequeña esco lta .

y otro dí a siguient e , al presentarme ante él en la dich a hacienda, me ha
bló asl sus pa labras:

-Pancho, te he citado aquí para que ten gamos un a conferencia Orozco ,
tú y yo,
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Aquella conferencia se efectuó en seguida . Era para cons iderar si ser ía pru
dente el ataque a la cap ital de Chihuahua, a lo cual me opuse yo, exponiendo
mis razones.

Dije estas palabras:
- Sellor Presidente, según mi parecer, la toma de Chihua hua no debemos

int en tarla, pues carecemos de suficient es mun iciones pa ra sostene rnos en

aquella ciudad . Hombres nos sobran y todos ellos son valientes. Esto lo pro
meto sin ninguna vacilación . Pero es lo cierto, señor, que seria buscar un fra
caso no estim ar bien nuestra falta de municiones. Así pues, creo en mi humil
de opinión que debemos seguir haciendo la campaña con el sistema que
nombran guerra de guerrillas, procurando siempre acercarnos a la frontera,
donde nos abasteceremos de armas y parque , y ento nces, conforme yo pien
so, no habrá embarazos ningunos para intentar lo que ahora se pretende.

Me respondió él:
- Pancho, soy yo de tu mism o parecer, y creo que con esa táctica el triun.

fa de nuestra causa será completo.
y entonces se dirigió a Pascual Oro2CO. Ésta fue su pregunta :
- ¿Qué opina usted, don Pascual?
Pascual contestó:
- Eso me parece lo más acertado , señor Presidente.
Los tres de un solo parecer sobre el sistema de camp a úa que deb ía seguir

se, el señor Madero nos manifestó que para efectuar más rápido el movimien
to haríamos uso del ferrocarr il. Me ordenó ent onces que saliera para San An
drés a mirar el arreglo de todo lo necesario, y que disponía que mis fuerzas se
embarcaran al día siguiente en dos trenes que él iba a enviarme.

Así lo hice. Marché en el acto a San Andrés, y conforme llegu é, todas
aquellas providencias quedaron cumplidas .

Según él lo había ordenado, otro día embarqué en los dos trenes mi caballada
y mi gente y me puse en marcha hacia la hacienda de Bustillos. Cuando llega
mos, las demás fuerzas estaban ya embarcadas. Ento nces salimos todos hacia
San Pedro , pero no conseguimos llegar hasta allá porque la fuerza de las má
qu inas no era basta nte para arrastrar los carros del convoy, que resultó muy
pesado. O sea, que con muchos trabajos fuimos a amanecer en San Antonio de
los Arenales, un punto que así se llama y que esta a cinco leguas de Bustillos.

Mirando aque llo, otro día siguiente decid imos cambiar el movimiento.
Pensamos que las máquinas, remolcand o por partes el convoy, lo podrian lle-
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hasta la estación de Pede rnales , luga r donde termina lo más pesado delvar
nno que es de subida hasta allí, y que luego, siendo de bajada la otra par-ean ,
el convoy podría avanzar todo junt o hasta Tem ósachic. Alli habían de este,

eramOs más locom otora s, para lo cual telegrafiamos diciendo que a nuestra
P . l·llegada cuatro estuvieran istas.

Aslse hizo, y así remediamos las dificultades de la noc he ante rior.
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CAPÍTULO X

P AN CH O VILLA SE CO NVIERT E EN EL MÁS ES FORZA DO EJEC UTO R

DE LAS O RDENES DEL SEN O R MAD ERO

Las Varas.- Los jefes Salazar, García y Alaniz.-Una orden del señor Madero.

- "¡Muchacho s. a lo que venimos , venimos!"- EI combate de José Orozco en Esta.

ci ón Bauche .c-Raul Madero.-Un tren de Ciudad juárez.-La levantada del

campo.- EI sarape del señor Madero.-Los cien caballos de Villa.-Giusseppe

Garibaldi }' sus cien filibusteros.

En Tem ósachic enganc hamos aque llas nuevas locomoto ras, y luego seguimos

nuestra marcha hasta Las Varas, donde no s apeamos todos de l tren para dar

un día de descanso a las tropas y a la caballada . Amaneciendo otro día si·

guiente , emprendimos la marcha pie a tierra hasta Pierson , punto que así se

llama y en el cual nos aguardaban otros tre nes.
Sólo mis fuerzas }'yo salimos desde luego en aquellos otros trenes. Peroel

se ñor Madero me ord enó qu e me detuviera en Estación Guzmán y apea ra allí

la caballada y la gente hasta que llegara a reunirse con nosotros el resto de la
columna. Así lo hice.

A los tres d ías llegaron las otra s fuerzas. Uno o dos días después , el señor

Presidente me mandó llamar a su alojamiento, que era la estación. Conforme

llegué ante él, me cog ió del brazo y salió andando conmigo por la vía del Ie
rrocarril hasta encontrarnos fuera de \as líneas de las tro pas. Aquel era paraje

donde nadie nos escuchaba . Ento nces se expresó él conmigo en los siguientes
t érminos:

96 Ml1 l1irr Luis Guzmán

•



• _ Pancho , ya no ha llo qué hacer. Ya no como ni duermo tranquilo. Los

. fes Salazar, García y Alaniz me ma ndan cartas altane ras, tratando de deseo
Je rme Yhacen propagan da entre la tropa pa ra lograr su propósito. A Oroz-noce ,
ca le he orde nado dos veces que desarme esa gente, pero él me contesta

que al consuma rlo tendrá que correr much a sang re. ¡Tú qué d ices de esto ,

Pancho?
_ Señor Presidente, yo hago lo que usted me orde ne. Si usted me manda

e desarme esos jefes, los desarmo a ellos y a sus tropas . Yo le prome to quequ
na pasará de haber ocho o diez muertos, a lo sumo.

y él me dijo entonces:
_ Pancho, no queda otro remed io que hacerlo. Hazlo tú .

Acabada aque lla pláti ca secre ta, acompañé a sus habit aciones al señor

President e, Ysin pe rde r ni un segundo me dirigí a mi campamento. Mandé
formar quinien tos hombres de los mejores , poniendo a ca da cien un capitán

primero y un segundo. Luego , segú n estaban ya listos para la acción, les hablé

en forma de pon er su ánimo propenso a lo q ue íbamos a int entar. Porque hay

horas de la guerra en las cuales un jefe, por grande co nfianza que tenga en su

gente, no debe aventurarse a ciegas, es decir , sin amones ta r antes a sus hom

bres sobre la cert id umbre del peligro que les agua rd a, pues sabiendo ellos

entonces a lo que se exponen, crecen de espíritu y, si en verdad son buenos ,

entran en combate sin q ue los riesgos de la sorpresa los aminore.

Les dije yo aquella vez:
- Com pañeritos , el ciudadano Presiden te me ordena el desarme de las

fuerzas de Salazar, García y Alaniz . Yo creo con tar con usted es para tan delica

da misión, y espero que tanto los deseos del señor Presielente quedarán satis

fechos, como serán ejecut adas al p ie ele la let ra las órde nes que yo les vay a
dar tocante a este negocio .

y me contestaron todos:

- Se hará como usted ordene. Desarmaremos esas fuerzas.

Entonces mandé desfilar de dos en fond o , yo a la cabe za de mis hombres,

}' cerqué el campo de los referidos jefes. Luego , penetran do en el cam pame n
lo pistola en mano , grité a mis tro pas:

- ¡Muchachos , a lo que venimos, veni mos!
Que era la cont raseña co nvenida.

Con grand e energía, y a la voz de mando, el cerco q ue habíam os formado

seabalanzó entonces sobre las fuerzas de Salazar , García y Alaniz. Y en cuatro

minutos les quitamos todas sus armas y pa rque , y todo qued ó en po der de mi
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gente sin que hubiera habido un solo mu erto, aunque sí un o que otro golpea
do ent re los qu e trataron de hacemos resistencia.

Una vez consumado aqu el desarme , hice llegar a presencia de l señor Pre
side nte los je fes prisíoneros. Le di cue nta de que su orden esta ba cumplida
sin muertos ni heridos, sino con sólo golpead os , y toda s las armas y mUnicio_
nes en mi poder. Como el señor Presidente me diera orde n de ent regar a
Orozco todas aquellas armas y parque , yo lo hice así y luego me retiré Con
mis fuerzas a mi campamento.

Otro día siguiente el se ñor Madero dispuso que José Orozco saliera con cien_
to cincuenta hombres por ferrocarril hasta la estación que se nombra Esta
ción Bauch e. Allí des embarcó el dic ho jefe y trabó com bate con las tropas
que man daron de Ciudad ju árez para batirlo; y como durara aquel combate
toda la tarde , y O rozco viera que el asunto se le enturbiaba, env ió unos co
rreos al se ñor Presidente , d iciéndole qu e necesitaba el auxilio de unos re
fuerzo s.

El señor Madero me ordenó ent onces qu e saliera yo con mís fuerzas rum
bo a la referida estación, por la línea del ferroca rríl. Yo empecé desde luegoa
embarcar cien caballos de los mejores y toda la tropa, y después de mandar el
resto de mí caballada con diez hombres hacia Casas Grandes, marché al frente
de mis fuerzas a prestar mi auxilio a José Orozco.

Logré llegar a Estación Bauche como a las doce de otro día siguiente , hora
en que comenzaba el segund o combate . Desde luego tomé participación.
Confor me desembarcaba mi tropa, la disp onía yo y la destacaba en columnas
para que entrara en acc ión com binada con la que ya estaba librando José
Orozco. El fuego recreció de un a manera formal desde la una de la tarde hasta

las cinco, y hu bo ocasiones en que parte y pa rte de ambas fuerzas llegaron
a pelea r cuerpo a cue rpo . Pero suced ió que a las cin co nosotros logramos
desorganizarlos a ellos, y ap rovechándonos de eso, enton ces los ob ligamos
a retirarse en desbandada rumbo a Ciudad j u árez, don de tal vez se juntarían
de nuevo .

Como em pezaba a entrar la noche, no nos fue posible levantar el campo,

aunqu e sí recogim os las armas y municion es que los federales no pud ieron
recob rar en la violencia de su fuga. Es decir, que por el momento quedamos
ignorantes de las bajas qu e había habido de una parte y de otra, pues sólo te
niamos en nu estro poder cinco prisioneros de tropa; pero nos hallábamos en
tan buenas posiciones qu e decidimos permanecer allí hasta otro d ía.
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En este combate, librad o el 16 de abril de 19 11, to mó parte el hermano

l
-or Presiden te Raúl Madero , que se portó con bastant e valor.

de sen '

Ila noche como a las d iez , vim os acerc arse u n tren que venía del n orte.
Aque '
e re éndola el grueso de la co lu m na federal, que podía haber salido de Ciu -

dad~uárez en su ánimo de auxiliar a las fuerzas que ya hab íam os derro tado ,

resolvimos José Orozco y yo perma necer sob re nuest ras p osiciones y esperar

a que amaneciera para entrar en combate.
Fue, pues , muy grande nuestra sorpresa y nuestra decep ción al ver de

madrugada que lo que nosotros su po níamos una fuerte co lumna era tan sólo

una escolta de cinc ue n ta ho mbres que llevaha n un ca ñ ón y una sección de

ametrallado ras. Mirando ellos el estado del campo, que alumbraba a su vis ta

la luz del alba , lograron así lib rarse de nosotros, pues si llegamos a sospecha r

lo que de veras resultó se r aque l convoy, de seguro que lo hu biéram os hecho

nuestro.
Tan pron to como acab ó de amanecer, em pezamos a levan tar el cam po, y

luego dimos sepultura a los cadáve res de unos y de otros . Fede rales eran cua

rentaynueve; nuestros , nueve muertos y veintitantos heridos. Pero como poco

después vimos aproximarse una avanzada federal, tuvimos que suspende r el
final de aquella tarea. Es decir, que dejamos sín sepultura varios cadáveres .

Aquel día, al llegar el grueso de nuestras fuerzas, emprendim os po r tierra

la marcha al rancho que nombran Ranch o de Flores, situado en la margen del

rio Bravo. Allí fui mos recibidos cariñosament e por las familias pobladoras,

aunque llegábam os sin qu e nos acampana ra el seño r Madero . Porque el seño r
Presidente camina ba a pie, igua l que todas las tropas , de mod o que una parte

de lagente hacía jorn adas breves para servirle de esco lta y no fatigarlo mucho
en la travesía.

Otro día siguiente , despuntando la ma ñana, el señor Madero llegó al refe

rido rancho con toda la sección de la colu mna en tre la cual marchaba él. Iba

tapado con un sarape pinto , que lo hacía confundirse con los hombres de la

tropa, y debido al cual, al verlo, podia hab érsele tomado po r un soldado cual

quiera y no por el ciudadano Presidente de la República.

Ese día descansaron el señor Mad ero y el resto de la co lumna en aq uel

rancho, donde al en trar la noche nos presen tamos los jefes a rend ir el parte de

las novedades ocurridas durante el día. Todos manifestamos ent onces al seño r

Presidente que se nos aca ba ba el agua, que la que había allí en un peque ño
presón, pues ése era el único aguaje de que pod ía disp on erse , habia sido con-
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sumida por mis cien caballos y todas las fuerzas. O sea, que no pudiendo
continuar por eso en aque l paraje, se decidió entonces, por indicación del Se
ñor Presidente y con el acuerdo de tod os los jefes, emprender al Otro dia
nuestra marcha hasta venir a acampar en las meras orillas del río Bravo.

Se consumó el movimient o como a las doce del día. Llegaron primero al
nuevo campamento las fuerzas de los demás jefes, que acompañaban al señor
Madero, esperando las mías a que regresara yo de una exploración que Se me
había enco mend ado después de resolverse la mudanza. Yo , al frente de mis
tropas, fui el último en llegar, todos mis homb res en arreglada formación, al
campamento nuevo, que ya se había instalado. Según son mis recuerdos, eso
pasaba el día 20 de abril de aquel año de 1911.

Me presenté yo al señor Madero para que me designara sitio donde acam
par con mis fuerzas, y me dio él orden de hacerlo a la parte norte de Ciudad
juárez, río abajo del lugar que prestaba su asient o al gru eso de la columna.
Así se efectuó. Mi gente hizo campo casi a las puertas de la ciudad, y yo dicté
mis providencias, y tomé todas mis precauciones para evitar alguna sorpresa
del enemigo. Cada dos horas rendía al Cuartel General parte de las novedades
que ocurrían.

Porque la situación de nuestra fuerza en aquel paraje presentaba tan gran
des peligros y dificult ades, que a no ser por los cien caballos que yo llevaba.
nos hubiéramos visto obligados a retirarnos en busca de otro lugar mejor
surt ido de bastiment o, pu es allí no nos permitian pasar de los Estados Uni
dos ningún artículo de prim era necesidad . Mirándo lo yo, y considerando
cómo la gente se encontra ba sin lo más preciso para subsistir. propuse al se
ñor Presidente y a Pascual Orozco que de mis cien caballos se hicieran cuatro
escoltas, de veint icinco cada una, y que saliendo alternadas a Estación Bau
che , distante diez leguas de allí (por el rodeo que había que dar para evitar

sorp resas de las avanzadas federales) , en un os viajes nos surtie ran de harina.
en otros de maíz, azúcar y café, en otros de ganado y en otros de todo lo de
más. Así se hizo. Según iban llegand o aquellos bastimentas, se repartían a
toda la división ; y de esa manera logramos sostenernos, aunque es lo cierto
que no sin muchas dificultades.

Tuve yo por aquellos días un altercad o con el filibustero italiano Giusseppe
Garibaldi, que traía cien hombres, todos filibusteros como él, italianos unos Y
norteamericanos otros. Lo que sucedió fue que estando descansando yo un
día a la sombra de mi tienda, se me presenta un soldado de mis fuerzas y me
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. miso para hablar conmigo. Yo le contesto que me diga lo que quie re.
pIde per
Él me dice:

_Mi coronel, al pasar por el campamento del coronel Garibald i, éste me

d
. desarmar Yahora no quiere devolverme ni mi rifle ni mi parque. Se lo

filan o .' .
I·CO a usted para su debid o conocimien to .

co01un
Interrogué yo ento nces al soldado sobre los motivos qu e el Garibaldi po-

dia tener para desarmar asi un hombre mio; y como él insistiera en que su
solo delito era haber ido de paso por aquel campamento, decidi poner al refe
rido Caribaldi un recado de mi puño y letra . El recado conte nia esto : "Señor
Caribaldi, tenga usted la bondad de entregar a mi soldado su rifle y su par
que. Si usted tiene algún motivo de queja cont ra él, pase a exponerla, que yo
no me meto con su tropa de usted para que usted no se meta con la mia.-

Francisco Vil/a".
El mismo soldado llevó el dicho papel, y el Garibaldi me contestó al re-

verso lo siguiente: "Señor Francisco Villa, no ent rego nada de rifle ni de par
que. Si usted es hombre, yo tamb ién lo soy. Pase, si qui ere, a recogerlos.

--Giusseppe Cariba/di".
Mirando yo aquella respuesta tan descom pasada, me indi gné, señor. Por

que además de que mi papel me parecía, según yo opino , demasiado atento , y
en nada ofe ndía a Giusseppe Garibaldi, él por el cont rario daba mu chas mues
tras de querer tener conmigo violencias o querellas. y más arreciaba mi índig
nacion, considerando yo que se trataba del proceder de un fi libus tero que, no
contento con venir a en tremete rse en nu estros asuntos, prete ndía rebaja r mi
reputación de hombre valeroso, cosa que yo no pod ía sufrir, ni por mí mismo
ni por el bien de la causa que andábamos defendiendo . Mandé , pues, en el
acto, montar treinta hombres de los más aguerridos que había entre mi gente ,
r sin más, me dirigi al campamento del referid o Giusseppe Garibaldi.
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CAPÍTU LO XI

P ANC H O V ILLA y P ASCUAL OROZ C O LOG RAN PROVOCAR, CO NTRA

EL PAREC ER DEL GE N ERAL VI LjOEN , EL ATAQUE A CIUDA D ]UÁREZ .

A ESPA LDAS DEL SEDo R M ADERO HACE N SU PLAN Y DE ESE MO DO

CO NSIGUEN EL TRIUNFO DEfiNI TIVO DE LAS AR¡."'¡AS REVOLUCIONARIAS

La respuesta de Garibaldi.-Un soldado mexicano.-Los intrusos.- Un abrazo de
lante de Madero.- PascuaJ Orozco.-Conciliábulos de Pancho Villa.-El gene

ral Vilj oen.-Órdenes del señor Presidente.-El plan secreto.-La "Esme lda" y el

"Rokail".- Los quince hombres de José Orozco.-Empieza la batalla.

Al frente yo de mis treint a hombres, me encontré a Giusseppe Garibaldi como
a cincuent a pasos de su cam pam ento . Le marqu é el alto . Le eché en cara su
mal proceder. Le dije yo:

- Ni usted ni toda su gente junta imp lican nad a para mi, sellar. Para de
mostrárselo vengo tan sólo con treinta hombres, masque sean buenos , como
todos los míos, pu es con ellos me basto yo y me sobro para recoger no tan
sólo el rifle y el parque de mi soldado , tocante a lo cual ya no hay nada que
decir, sino tamb ién las armas de usted y sus mu niciones , y las de cada uno de
los soldados intrusos que son a sus órdenes. y todo esto , señ or Garibal
di, es con el ánimo de conve ncerlo de que yo si soy hombre, y no hablador
como usted.

Como él me dijera entonces que tamb ién era muy ho mbre, le eché enci
ma el caballo y le di con la pistola un golpe en la cabeza, del cual él se resin
lió. Yo le añadí :

- ¡Ent régueme esa pisto la que trae ceñida al cinto, don tal!
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, y mustio y callado , él, que hacía un momento querí a apa recérseme una

Se convírtió en cordero, y sin replicar nada se quitó la pistola, que
pantera,

di J'unto con la espada y el rifle, tras de lo cual le ordené yo, sin más , lame 10

a de todas las armas de sus soldados.entreg(
Retrocedió él los pocos pasos que lo separaban de su campamento. For-

. us cien hombres pues no ten ia otros. Les mandó entregar sus armas a
010 s '
mis treinta soldados, que todo aquel tiempo habían permanec ido neutrales
esperando alguna orden mía. Y hecho el desarme sin que ocurriera ningun a

peripecia, le dije yo: . . .
_ Señor Garibaldl, que esto le SIrva a usted de ejemp lo para que otra vez

sepa que los mexicanos no consentiremos ser ultrajados por ningún extranje
ro, y para que alguna vez, si llega ese caso, pueda usted decir, para orgullo de
mi patria y como cosa que le consta, que México cuenta con hombres de re
solución dispuestos a de jar la vida en cua lquie r lugar por defender el buen
concepto que tienen formado de esta nues tra raza y de este nuestro valor las
naciones extranjeras. En una palabra, señor Gar íbald i, esto , además de serle
vergonzoso, porque es vergonzoso , ha de servirle para que en otra ocasión
sepa que a un soldado mexicano se le trata con respeto, mayormente con pre
caución, y que a todos los extranjeros que tra ten de humillarnos nosotros les
demostraremos, como yo a usted , qu e no son hombres para el caso. Asi pues,
aquí lo dejo en su campamento en absoluta libertad , y todavía debe agrade
cerme que no lo fusile.

y luego luego me marché con mi gente , que llevaba las armas y mun ício
nes quitadas a los referidos filibus teros de quien se hacía pasar por descen
diente directo de un grande hombre liberal italiano.

Unas dos horas despu és del desarme de Giusseppe Garibaldi se apareció
en mi tienda de campaña un ayudante del señor Preside nte . Me dijo que el
señor Madero qu ería verme desde luego. Le conte sté que estaba bien, que
ya iba para allá. Y conforme lo dije , y sólo acompañado de un ayudante
mio , marché en seguida a ponerme delante del ciudadano Presidente de la
República.

Al quedar a solas con él, me dice así sus palabras:
- ¡Hombre, Pancho! ¿Por qué has desarmad o tú a Garibaldi?
Pero yo entonces, significando con eso mi respuesta, le di el papel donde

estaba escrito, por una cara , el recado mío al Garibaldi , y por la otra, su con
testación.
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El señor Presidente leyó ambo s lados del papel; luego los volvió a leer, y
luego, como por encanto, fueron bo rrán dosele del rostro las señales que all¡
había de descontento por mi. Al notarlo yo, comprend í que el fi libustero Ga
ríbaldi , dando otra prueba de su pequ eñez, hab ía ido a inventar alguna fábula
que le favoreciera ante los ojos del señor Madero y qu e a mi rebajara, o más
bien , que empañara mi nombre, masque sólo fuera por un momento . Peroes
lo cierto que mirando el seño r Presidente aquellas pruebas que yo le entrega_
ba, las cuales iban escritas por los dos, y firmadas también por los dos, quedó
convencido , en su bue n ánimo, de que una vez más Pancho Vílla había proce_
did o en su legitimo derecho , y también en servic io del honor nacional. Por
qu e entonces cambió de tono el seño r Madero y se expresó con migo en pala
bras cariñosas, tocante a las cuales me daba palmadas en el hombro.

Me dijo él:
-Pancho, yo qui ero qu e Garibaldi y tú vuelvan a mirarse como buenos

amigos. Tú haces lo que yo te mande, ¿no es verdad?
Le contes té yo:
- Sí, señor. Yo hago todo lo que usted me mande.
Entonces el me dijo:
- Pues vay a mandar traer ahora mismo a Gariba ldi para que los dos se

den un abrazo delante de mi, y después vas tú y le ent regas sus armas.
Yo le contes té:
- Está bien , señor Presidente; se hará todo lo que usted ordene.
El Garibaldi fue llamado, nos dimos un abr azo en presencia del señor

Madero y luego marchamos juntos a mi campame nto, donde le hice entrega
de sus armas y mu niciones, con lo que acabó la dicha peripecia.

En varias juntas que habiamos tenido los principales jefes de la Revolución, y
las cuales presidía el señor Madero , se había estado mirando la posibilidad o
la imposibilidad de tomar la plaza de Ciudad j uárez. El señor Madero opina
ba siempre qu e aquel intento era mu y arriesgado, y se sometia siempre al pa
recer de un general boero, de apellido Viljoen, según el cual result aba imposi
ble para cua lquier ejército la toma de aqu ella plaza, por sus muchas y muy
grandes forti ficaciones. Es decir, que no obstante que Pascual Orozco y yo
insistimos muchas veces en que, al menos por dignidad , debíamos arriesgar
el asalto , pues era vergonzoso retirarse sin siquiera intentarlo , el señor Pre
sidente no dejaba de manifestarnos su oposición en aquel negocio de tan
grandes consecuencias.
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En eSO estábamos cuando el mismo día que desarmé yo al Garibald i y le

devolvi sus armas, Pascual Orozco me vino a busc ar.

Me dijo él:
_¿Qué piensa, compañe ro, que debemos ha cer tocante a la to ma de Ciu-

dad Juárez? Ya usted ve que el seño r Presid ente es de opinión q ue no ataque

mos la plaza y que nos vayamos para Sonora .

Le contesté yo:
_ Pues según yo pien so , compañero , debemos lanz arnos al ataque, por-

ue la verdad es que toda la gente no s tacharia de cobardes al cons iderar que

~oso tros , des pués de tant os d ías de permanecer aquí con un propósito , nos

retirábamos sin hacer nada. Creo que por dign idad de hombres revolu ciona

rios debemos arriesgarnos al ataque, y soy de opin ión que mandemos algu nos

hombres de la gen te de José Orozco a que se ace rquen a provocar las avanza 

das federales, lo que las obligará a tirotearse con ellos. Nos otros, al oir el tiro

teo, haciendo como que no sabemos nada, destacamos un a poca de gente con

el pretexto de ver qué es lo que pasa, pe ro con la cons igna de ayuda r a los

nuestroS. Entonces los fede rales tendrán que mandar refue rzos a los suyos. Y

de esta manera, paso a paso , iremos encendiendo la mecha hasta que ya no

sea posible con tene r nuestra gente, que, como usted sabe, anda ardorosa y

propuesta a la toma de Ciudad Ju árez. Una vez los ánimos en ese estado , ¿qué
podemos hacer nosotros, com pañ ero? Manifestamos al seño r Presiden te

que la cosa ya no tien e remedio , y que no hay más que organizar nuestras

fuerzas y proceder de modo decid ido al asa lto y toma de la población para
alcanzar al final la vic tor ia o la m uerte. Entonces él, viendo las circuns tancias

expuestas de esa manera , n o ten drá otra opción que acced er a nuestros de

seos. ¿Qué le parece , compañero?

Pascual Orozco me contestó :

- Me parece bien .

y entre los dos que dó convenido que al pardear la tarde se comunicarían a

José Orozco, con muy grande reserva , nuestras primeras providencias. Es de 

cir, que él tenía que mandar quince hombres que fue ran bajando la corr ient e

del río hasta provocar a los federales , pero sin int ernarse en la población , sino
más bien procurando atra érselos fuera de las casas .

Para que no se sospec ha ra que nosotros éramos los autores de la estra tage

ma, Pascual Orozco y yo atravesamos esa tarde el río por la parte de la Esmelda,
una fundición que así se nombra, y nos fuimos a quedar la noche en El Paso.
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Tal como lo quería nuestra orden, ast se cumplió. Otro d ía siguiente, a
la hora indicada, oírn os el tiroteo que según nu estro co nocimiento te

nia qu e ocu rri r. Preguntando, como quie n nada sabe, que qu é suce dia, nos
dijeron :

-Pues que ya los suyos y los federales se están agarrando.
Pascual y yo tomamos entonces un auto móvil cada un o y dimos orden de

que a grande velocidad nos llevaran hasta la Esmelda . Allí llegamos los dos al
mismo tiempo, y los dos nos apeamos junto al pue nte colgant e del ferrocarril
que llaman de Rokail, por donde pasamos juntos y con mucha prisa.

Ya en nuestro terreno encont ramos allí con que el señor Presidente nos
sale al paso. Nosotros segu íamos con el fingimiento de no saber nada, por lo
que le preguntamos cuál era la causa de aquel suceso. Nos dice él:

- ¡Qu é ha de pasar, hom bre! Que ya algu nos de nuestros mu chachos se
están tiroteando con los federales. Vayan inmedi atamente, vayan a retirar esa
tropa de allí.

Le contestamos Pascua l Orozco y yo:
- Está muy bien , señor President e.

Y los dos nos retiramos, pero no con int enci ones de alejar la fuerza que
andaba en el tiroteo. Antes es la verdad que en seguida mandamos cincuenta
hombres más que ayudaran en su pelea a los otros qu ince.

Se nos aparece de all í a poco el señor Madero y nos dice:
- ¡Qué sucede con esa gente ? ¡No han conseguido retirarla?
Nosotros le respondemos:

-No, señor. Nos comunican que aquellos hombres andan muy dispersos
y qu e no los han podido juntar por lo muy fuerte del tiroteo.

Él nos repite:
- Pues a ver qué hacen , pero inmediatamente hay que retirar esa fuerza

de allí.
A lo qu e le contestamos los dos:
- Está muy bien , señ or President e . Man daremos más fuerza, a ver si se

co nsigue reunirlos .
Y asi lo hicimos, sólo que aqu ella otra gente iba también con la consigna

de avivar todavía mas la mecha , que ya estaba ardiendo.

Empezaba a oscurecer cuando el señor Madero vuelve a presentársenos.
Nos habla entonces con acentos de contrariedad; nos expresa las siguien

tes palab ras:
- ¡Qué sucede , por fin? ¡Retiran o no retiran esa gente?
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y all! fue el co nt es tar nosotros segú n de antes es taba previsto. Le dij imos

los dos: d . d . ibl L - ' d_ Señor Presi ente, esa retira a es ya lm posl e . 05 am mos an an muy

I dos La gent e tod a ya no qu iere m ás que pe lea r, y en estas co nd iciones
~ la . .

ult a muy dificil y creemos nosotros que de mucho n esgo , el tra tar denos res .
erla No hay pues, más remed io que disp oner en forma el ataque de laconteo· ,

población , o d ejar morir uno a u no los homb res que ya están peleando y

íearnos de ese mo do la malque renc ia de todas las tro pas , que verán engran) , _ . . .
nuestros actos seña les de cobard ía y anncipos d e ruina para la causa.

Yo comprend í entonces, segú n el señor Madero escuc haba lo que d e

ciamoS, que si vaci laba él ame el ataque a Ciudad Juárez no era por falta de fe .

Era por sentir mucho su responsabi lidad d e jefe de la Revolución . Nosotros ,

en nuestro ardor de hombres militares , atendíamos por enc ima de tod o al

mero azar de la gue rra. Como hombre civil, y co mo res ponsab le del futuro

rf" olucionar io, él esperaba , en favor de la Revolución , la alianza de los acon

tecimientos polít icos que van prod uciéndose co n e l co rre r del tiempo . Y yo

no niego que la razón podía estar con él; pero la verdad es que , segú n yo creo,

entonces estuvo con nosotros .
El señor Madero nos contestó :

-Pues si es así, ¡qué le vam os a hacer!

Orozco y yo , que só lo esa orden espe rábam os para det erm ina r 10 más

conveniente , conce rt am os en poco s minu tos to do el plan d e aque l ataque .

Nuestras disposiciones fueron así : que él ent raría por e l río con qu in ientos

hombres hasta tomar la Aduana ; que J osé Orozco , co n d oscient os hombres

más, avanzaría por d onde ya estaba n agarrad os 10 5 fed era les y los n uestros , y

por último, qu e yo at aca ría por la parte sur, o sea , por dond e se enc ue nt ra la

estación del Fer rocar ril Cent ral.

Dadas nu estra s órdenes y tomadas nuest ras mejores providencias , ambos

jefes, Pascua l Orozco y yo , Pancho Villa, d ispusimos en muy buen orden

nuestra gente , y sigu iend o 105 d er roteros que tu vimos po r más favorable s ,

emprendimos nuestra marcha hacia los p untos que nos habíamos asignad o
paracomenzar el ataq ue .

Aquel día, 8 de mayo d e 1911 , no se debie ra olvid a r ent re los hom bres

re\·olucionarios . Porque O rozco y yo , que éramos en verdad los jefes d irectos

de las tropas de la Revolución, habíamos conseguido trabar los hechos de ma 

nera propia para nuestra acc ión. A espald as del señor Mad ero , que era el Pre

sidente de nues tra República , pero no hombre mil itar , nosotros es tábam os
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poniend o los medios de alcanzar una gran victoria, o de morir en el combate
Así lo manda a veces el deber de la guerra. A un jefe civil puede oCultársele lo
que más abajo ven los ojos militares de sus subordinados, y si lo que se juega
entonces es todo el bien de una campaña, cuanto más de una revolución , el
subord inado , si es de veras hombre militar, debe desde su puesto de obedien_
cía dar oído a su deber ; o sea, debe recobrar él con maña la dirección de las
cosas militares.
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CAPÍTULO XII

PANCHO VILLA HACE GRAN PAPEL EN LA TOMA DE CIUDAD JUÁREZ

y SABE PORTARSE COMO NOBLE Y GENEROSO VENCEDOR AL LAD O DE

DON FRA NCI SCO 1. M ADERO

El cementerio de Ciudad Juárez.-El corralón de los Cow-boys.-La estación del
Ferrocarril CenLral.-Las casas y paredes de Ciudad Juárez.- Una columna

poderosa.-EI generaljuan J. Navarro.-Las derrotas y el desLino .-Rendición.- La
opinión de Viljoen.-Muertos y prisioneros.-EI pan de la tropa.-Un convite en

El Paso.-ViI\a como anfitrión.-El honor de los oficiales federales.

Para el ataque a Ciudad j u árez, yo hice mi derrotero po r el la mería que va a
dar al panteón . Estuve lada la noche cerca del d icho panteón, metido con mis
fuerzas en uno de los arroyos que por allí pasan.

En aquel sitio me puse a meditar cómo haría yo lo más convenient e para
poderentrar bien en lucha con el enemigo a las cuatro de la mañana . Pascua l
Orozco y yo habíam os resuelto aquel ataq ue men ospreciando la op inión del
señor Madero. Era mucha y muy grande nuestra respo nsa bil idad. Conside 
rando, además, las buenas fortificacion es de los fede rales , los riesgos que
aguardaban a nu estras tropas po dian acrecentarse si no poníamos acierto en
cualquiera de nuestras providen cias, Y más lo pensaba yo así sint ien do quedo
en las sombras de la noche el campa mento de mis soldados junt o al campo 
sama. El jefe militar que siente dormi r sus fue rzas la víspera de un com
bateque él prepara, no logra acallar, si es jefe que quiere a sus so lda dos, el
rumor que la muerte hace en cada uno de sus hombres dormidos.
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Yo formé mi plan . Y lo q ue suced ió fue q ue a la dich a hora, es decir, a las
cuatro de la mari ana de! 9 de mayo de 19 11, logré llegar con mi gente hasla
cerca de las bodegas de Kételsen , un comercio que así se llama, y allí rompi
el fuego

Porq ue con forme nos sint ie ron po r aquella parte, nos gritaro n el "iquien
vive!" desde la escuela q ue esta frente a las d ichas bodegas . Allí hab ia una

ame tra lladora que me causó algunas bajas y me desb arató un poco mis fi las.
Yo ent onces tra té de seguir. Pero co mo luego viera que es taba flanqu eado

pues en el co rra lón que nombran de los Cow-boys había , forti ficada , tropa de

caballería que me hacia fuego , y desde la bocacalle inmed iata, afortinada con

vigas y costalera de arena, me mandaban también de scargas cerradas, que en

combinación con las otras me embarazaban cualquier movimien to, decidí sin

más rep legarm e has ta la estación de l Ferrocarri l Central.

En e! pa tio de aquella estación ha b ía muchos durmient es apilados. Con

ellos me atrinc he ré. Y fue rte ya detrás de aquel abrigo , pude co n calma desa

rrollar mi ataque cont ra la escuela y demás fortificacio nes que he ind icado. Di

mi preferencia al asedio de l prim er pu nt o , porque ése era por su poder, que

nombran estrat égico , de grande valor, para lo cual no consent i que el enemi

go llevara allá ningú n refue rzo , ni que se surt iera de bastimen tos de boca, ni

que renovara su parque. De ese mod o logré que e! d ich o pu nto fuera desalo

jado y q ue, ya de noche, quedara en poder de diez de mis hombres, los cuales

pud iero n en to nces d irigir desde aq uella nueva posición ce rteros disp aros so

bre e! corr alón de los Cow-boys y los parapetos ele la calle inmed iata.

Los federales , mirándose cogidos así a dos fuegos, p rocedieron a replegar

se en d irecci ón de su Cuartel General. Nosotros avanzamos entonces por el

interior de las casas , q ue nos servían de dis imulo y nos am paraba n. Conforme

progresaba nuestro avance , nosotros ibamas horadando pared a pare d para

pas ar de una casa a la ot ra. Aqu élla fue m uy larga y muy dura pelea nocturna,

con la que am anecimos y continu amo s lu ego a la luz del a lba, hasta que nos

alumbró el so l y em pezaron a correr las horas de la mañan a. O sea, qu e era ya
otro día siguient e , 10 de mayo de 19 11, muy ce rca de las diez, cuando los

federales , ahora en franco repli egue hacia su Cua rte l Gene ral, me dejaron LO

dos los he ridos y pri sion eros que me habían hecho la madrugada del día 9 en

mi avance hacia las bodegas de Kételsen .
Mirándolos irse , y creyéndo los ab atidos en su ánimo, empezamos noso

tros a tomar las posi ciones que nos aba ndonaban. Pero en tonces vimos que

de la plaza del mercado se desprend ía una fuert e colum na. Estaba compuesta.
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de sesenta infantes, unos cien dragones, dos mort eros y una bate
al parecer,
' . d eu alladoras; marchaba sobre nosotros con mu y grande resolución ,
na e arn 11 ' h 1 .ra romper el cerco por aqu e a parte. DIC a ca umna venia mandada
como pa

e! eneral en jefe de las fuerzas federales, Ju an J Navarro.
por Pero es lo cierto que no consiguieron su propósito , pues al descubrirlos

os en aque lla actitud , los recibimos con descargas nutridas, y aunque
noson
SUartillería hacia grandes estragos en las casas abriendo boquetes en las pare-

d . ni aquello ni nada desanirnaba a rru gente .e>,
Según antes he indicado, nosotros teniamos ya minas abie rtas por entre

iodo el caserío, y así podía mos atacarlos a ellos por diferentes rumbos, y mu
chasvecesa muy corta distanc ia de sus filas. Al fin, ésa fue la razón de qu e el
d íente defensor de la plaza, mirando la imposibilidad de consumar su inten
10 de salida, tocara reunión y dispusiera un ordenado replegamiento hacia su

Cuanel GeneraL
Mi gente , más animosa a la vista de aque llo, se precipitó entonces con

muy grandes bríos sobre los federales. Ellos siguieron retrocediendo , pero
siempre con mucho orden y batiéndose en valerosa retirada. Conforme man
daba yo el combate, veía al general Navarro arengando a su gente , y animan
dola , y dirigiénd ola. Y es la verdad que no les amedrentaba el nutrido fuego
que nosotros haciamas sobre él y todo s los suyos, y que así lograron retroce
der hasta su Cuartel General.

Después de aquella retirada, costosa para el enemigo, no obstante su va
lor, e! general Navarro apreció serle imposible una salida . Y como también
fuera aquello grande indicio de la superioridad de ánimo de nosot ros los re
volucionarios, decidió al fin tocar parlamento , considerando sin duda que iba
a resultarle inútil cont inuar en su resistencia.

A la luz de mi ju icio, yo creo que el general Navarro hizo bien. Los revo
lucionarios estábamos propuestos a tomar aqu ella plaza. Nuestras providen
cias, o sea, las que ordenamos Pascua l Orozco y yo, Pancho Villa, estaban
calculadas para consumar el triunfo, y así, de nada les hubiera aprovechado a
ellos resistir, cuantim ás que las trop as federales sólo estaban cumpliendo con
su deber militar, por ser ellas las que desde mucho tiempo antes pagaba de su
peculio el gobierno de la tiranía. Mas el ejérc ito nuestro, nombrado por eso el

Ejérci to Libertador, se movía dentro de los impulsos del pueblo, y obrando
con los dichos impu lsos tenia que resultar invencib le.

Creo por esto que el general Navarro hizo bien en abreviar los padeci
mientos de Ciudad juárez y en limitar a tiempo el qu ebranto de sus tropas .
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Un hombre militar debe doblegarse , en su hora justa, ante las derro tas que le
guarda su destino.

La rend ición de Ciudad ju árez se efectuó a las tres de la tarde del día 10 de
mayo de 19 11. De los je fes sitiadores, el primero en ent rar al cuartel donde
estaba el gen eral Navarro fue el teniente coronel Félix Terrazas, de mis fUer_
zas , con una parte de la gente mía. Yo vi, al llegar a di cho cua rtel, cómo él)'

mis homb res recibían de manos del general Navarro la espa da qu e él les esta
ba entregando.

Mirándo me entrar Félix Terrazas, él me dice:
- ¡Qué hacem os, mi coronel?

Le co ntesto yo:
- Junta usted toda la oficia lidad rendida y le pon e una fuerte escolta;

manda formar los soldados prisioneros; recoge las armas y municiones, y con
forme esté efectu ado todo esto , orde na el desfile de esos so ldados hacia la
cárcel, do nde han de quedar a merced de l jefe de la Revolución .

y dictadas por mí aquella s providencias, quebré mi caballo y salí a media
rienda, seguido sólo de mi asistente , a da r al se ñor Presidente de la República
cue nta de que la plaza de Ciudad Juárez habia caído en nuestro poder, no
obstante la hon orabl e opinión del se ñor general Viljoen .

Cuando oyó mis palabras , el se ñor Made ro se qu edó dudoso de lo que yo
le decía. Me pregu ntó él:

- ¡Qué dices, Pancho'
Le contesté yo:
- Que nos vayamos para Ciudad j u árez., se ñor Presid ente; que la plaza

es nuestra; que al general Nava rro lo acabo de dejar preso bajo la custodia
del teniente coronel Félix Terrazas. O sea, que el Ejército Libertador ha triun
fado, pu es con la toma de esta plaza la situación, en lo futu ro, seguirá a nues
tro favor.

Ent onces él, dán do me un cariñoso abrazo, me exp resó las siguientes pa

labras:
- Lo haremos en este momento. ¡Tú dices qu e en seguida te vuelves para

organizar tu gente' Pues creo qu e harás bien . Pancho , procura que los solda
dos no roben n i tomen bebidas embr iagantes. Así evitaremos cualquier difi

cultad.
y yo monté de nue vo en mi caballo y me regresé para Ciudad Juárez, tal)'

como había venido.
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l.le u éallá. Di a la oficialidad orden de que sin pérdida de tiempo me re-
. gt oda la gente para acuartelarla . Asi se hizo. Y a las cinco de la tard e

uOleran

d llestrOS hombres estaban acua rtela dos en el edificio de la escuela y en
to OS n
1 quintas inmediatas.
as En seguida envié diez hombres al camposanto para qu e abrieran una fosa

donde sepultar todos los muertos que los federales le habían hecho a mi fuerza.
li tras ellos cavaban , yo, con otros qu ince hombres , me ocupé de recoger losxlen
da 'eres y ponerlos en un os carros que los llevaran a recibir su sepultura.ca 3\

Terminada aqu ella operación me dediqué a lo principal. Me dirigí a la pa-

derta de José Muñiz. Le ordené que pusiera tod os sus panaderos a labrar lan3
ma)'or cantidad de pan posible , lo cua l hizo él en el acto. Y como me dijera
que para las cuatro de la mañ ana podía yo disponer de pan caliente, a la dicha
hora me presenté a recibirl o, lo encos talé en costalera de malva, y me Jo llevé.

A las cinco de la mañana penetraba yo a la cárcel. Allí repartí diez costales
de pan entre los soldados federales, más algu nos barriles de agua qu e hice
meter para ellos, pues por el mom ento no había otra s provision es preparadas.
Esto lo hice yo comprend iendo que mis fuerzas se enco ntraban en iguales
circunstancias de hambre, cuando no peores, que los soldados federales, pero
rreyendo también qu e mi deber de vencedo r era procurar primero alimento a

losvencidos.
Porque en la guerra el hombre vencedo r sobrelleva con buen ánimo la

más grande necesidad , mientras qu e el vencido, y más si sobre venc ido es
prisionero, renu eva a cada una de sus privacion es toda la amargura de su de
rrota, que es lo más amargo qu e hay. Por eso el vencido , si para él su causa es
buena, merece la misericordia de l vencedo r, el cual no debe agravar el castigo
de la derrota. Solamente los desleales , o más bien , los traidores , y los jefes
crueles que se ensañan con las poblaciones civiles , y se venga n en los parien
tesde sus enemigos militares , y mat an sin motivo los pri sion eros qu e cogen ,
no tienen en la guerra ningún derecho a la compasión de los hombres guerre
ros que los vencen , porque la guerra es así.

Digo, pues , que al verme entrar llevando bastimento , los federales presos
en la cárcel me aclamaron con mu y grand e gratitud.

De allí me fui a realizar con mis soldados la misma operación . Mas como
noalcanzara el pan para todos, organicé desde luego varias escoltas al mando
de sus respectivos oficiales y clases y les di orden de salir en busca de alimen
tosy regresar pron to a sus cuarteles .

Asi se hizo.
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Fue ron mu ch os mis deberes de aque l d ía. Tomadas las ant eriores provid
en

cías, me dirigí al Cuartel General , donde estaban los oficiales pri sion eros yel

general Nava rro . Le di un abrazo al dicho gene ral, pu es au nqu e yo sabia qUe
an tes nos había hecho muy grande daño, no qu ería dejar libres mis instintos

justicíeros tocante a ninguna persona . La vic tor ia , qu e había sido hermosa .
de gra nde provecho, no se debía em pañar. }

Luego le dij e:

- Señ or gene ral, vay a llevarme al Paso, a comer conm igo, a nueve de sus
oficiales, pu es aqut estamos ahora en la miseria.

y él me contes tó :

-Está en su mano. Son sus prisioneros, coronel.

Yo invité en tonces a nueve oficiales, de nombres que no recu erdo, a subir

en do s au tomóviles qu e con ese objeto habí a mandad o traer del Paso, y con

ellos me trasladé a la dicha ciudad . En un hotel llamado Hotel Zieger, que allá

había, comimos todos en convite de amistad mu y cariñosa. Tan amable era el
trato suyo y el trato mio, que mirándonos cualquiera, no se hu biese imagina

do qu e aque llos oficiales eran mis pri sione ros y yo su vence dor.

A la hora de pagar, algunos de ellos int entaron hacerlo . Yo les dije:

- No , señores . A us tedes los he invitado yo, y conforme a eso yo soy

quien de be pagar. Así pu es, como est imo en us tedes muy grande caballerosi

dad, espero que no me ofen de rán tratando de usurpanne mi derecho.
Luego , según acabábamos de bebemos una cerveza , yo les añadí:
- Señ ores, agradezco a us ted es qu e hayan aceptado mi invit ación . Ahora,

si no tienen inconveniente , regresaremos a Ciudad ju árez.

Entonces uno de ellos preguntó a otro:
-¿No te agradaría ahora qu edart e en El Paso Texas?

Yo pienso que tal vez expresó él aquellas palab ras con só lo la intención de

bromear. Cuando así no fuera , es lo cieno que antes qu e yo pudiera observar

nada, uno de los capitanes lo atajó , d iciéndole:

- ¡Cómo, señores! Este caba llero nos ha invitado a comer. Somos sus pri

sioneros . Al traernos se ha fiado de nu estro honor. Por lo tanto es tamos obli

gados a no comprometerlo y a regresar con él a Ciudad ju árez. para permane

cer allí mientras no se de termine otra cosa, sin olvidar jam ás la no ble acción

que ha tenido con nosotros . Seño res, Panch o Villa es un caballero y nosotros

también . Debem os aco mpañarlo.

Así se hizo . Todos se pu sieron en pie . Su bimos a los aut omóviles y regre
samos a Ciudad ] uá rez. Y co mo allí se decía ya por algunos de mis cam-
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_ s que los oficiales federales no regresarían más, causó grande admira-
panero _ .
. , l ver cómo todos volvían conmigo.ctOn e . .

Hice yo aquel acto para demostrar que los hombres revolucionarios éra-
mos generosos Yde buena civilización. Y la verdad es que los nueve oficiales

bién demostraron que en las tropas de la Federación hab ía hombres de
rarn
honor. pudieron ellos haberse aprovechado de mi con ducta generosa para
quedarse en El Paso, de donde yo no hubiera podid o traerlos; pero no quisie
ron abusar de mi confianza. Además de eso, se port aron tan seño res, que en
dichos oficiales nada tuve que censurar, menos la pregunta antes indicada.
Aunque aquella pregun ta, que a mi parecer fue de brom a, sólo sirvió para que

luciera más claro el buen comportamiento de todos.
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CAPÍTULO XIII

P ANCHO V ILLA SE II' SUBO RDINA ARRASTRADO PO R P ASCUAL O ROZCO,

v TRIU NFANTE 1..1 R EVO LUCIÓI' , SE RETIRA A VIVIR DE SUS NEGOC IOS

PARTICULARES

•

Una visita de Orozco.-La conferencia secreta-e-El fusilamiento de Navarro.- En el

Cuartel GeneraL-la guardia de Madero.-"¿Tú también , Pancho?"-EI abrazo de

Pascual Orozco.-Un complo t contra el Presidente Provisional.- Los arrebatos

de Villa.-Sus sentimientos )' vergúenzn-c-Raúl Madero-e-Los diez mil pesos.-Villa

y sus soldados .-Cinco hombres de escolta-e-San Andrés.

Lo tarde de ese día, como a las cinco , Pascual Orozco se present óen mi cuar
tel y manifest óal oficial de guardia deseos de hablar conmigo. El oficial me
mandó el recado. Yo salí en el acto, llegué al iado de Pascual y lo saludé.

Me di jo él entonces:
-Compañero , vengo a molestarlo porque tengo que tratar con usted un

asunto de mucha gravedad .
Le con testé yo :

-Pues pase usted .
Pero me respondió él:
- No, comp añe ro. Yo lo espera ré a usted en mi cuartel. Es muy grave el

negocio , y por de licadeza debemos tratarlo los dos solos; sus consecuencias
pueden ser muchas. Como le digo, mejor yo lo espero allá.

Delante del misterio de sus palabras, yo le ofrecí ir en seguida. Él picó
espuelas y se marchó.
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• y como lo dije, lo hice. A p ie me fui , aunque sin perder ni un mom ento,

cuartel de Pascua l Orozco. El salió a recibirm e tan pront o como le avisaro n
al

ue
)'0 alli estaba, y me introdujo en sus habitacion es. Según estuvimos solos

~s dos, empezó a tratarme aquel asunto que él conside raba de tan gran de

delicadeza. Sus palabras conten ían esto:
_ Compañero, no se habrá borrado de su memoria qu e a usted y a mí el

general Navarro nos fusiló algunos miem bros de nuestras familias. Por eso lo
. a usted ' para consultarle si es de parece r que nosotros le fus ilemos a élcitO .

ahora, )' para ver si usted opina como yo: que en el caso de que el señor Pre-
sidente nos esto rbe la ejecución, nosot ros reh usemos obedecer y ejecutemos a

lavanD.
y era verdad que Navarro había cometido aquellos excesos, y que, sin con-

siderarlo )'0 , me había olvidado, sabo rean do gozoso la victoria, de volver su
imperio a la justicia. Porqu e era de justicia castigar a Navarro por cuant o él se
había ensañado con los nu estros, según venía a proponerm e Pascual Orozco.

Le hablé yo asi mis palabras:
- Sí, señor. Oigo buena s sus razone s. Yo y mis hombres lo apoyaremos a

usted para conseguir la ejecución del general Navarro .
Él me dijo entonces :
-Bueno, pues para eso qu er ía hab larle a solas . Y puesto que está us ted

deacuerdo conm igo , lo resuelto se consumará mañana a las diez . Veremos al
señor Presidente en el Cuartel General , le expresaremos esto qu e desea mos, y
en vista de su contestación ob raremos según conve nga, pero siempre dentro
de lo dicho. ¿No, compañero?

Yo le respondí:
- Sí, compañero.

y dando por terminada aquella plá tica nuestra , me fui para mi cuartel.
Otro día, a la hora indicada, me presen té en el Cuartel General con cin-

cuenta hombres míos. Ya Orozco estaba allí con toda su gente . Llegando yo,
fui a saludar al seño r Made ro , y entonces O rozco me llama ap an e para ha 
blarme a solas. Me dice él:

- Vaya pedir aho ra mismo qu e nos ent reguen a Nava rro para fusilarlo.
Si mecontestan qu e no, usted desarma en seguida la guardia del señor Presi
dente.

Yo le respondí:
-Está bien.

y Pascual regresó al lado del señor Madero.
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Después de un mo mento , aso mándo se por la pue rta, me grita:
---':'¡DeSánn elos!

O sea, qu e yo comprendí qu e el seño r Madero se oponia al fusilamiento de
Navarro , y, según lo convenido, no tuve ningún reparo en cumplir mi p Ia a.
bra: sin más, ordené el desar me de la guard ia del señor Presidente, y así se hizo.

Acaba ndo apen as m i gente de cons uma r aquella operación , salió precipi.
tad amcnte el señor Madero y se ente ró de mi actitud.

Me dijo él:
- ¡Cómo, Pancho! ¿También tú estás en mi contra?

Yo no contest é, pues esperaba que Orozco , por ser iníciador de aquel fu.

silamiento, diera sus órdenes para ejecutarlas yo en seguida . Pero lo que SUce.

d ió fue que entonces lo vi salir a él detrás del señor Presidente, al cual le decia
estas palabras:

- No, señor; v ámonos entendiendo.
y siguieron hab lando los dos , aunque sm poder yo oír lo que trataban,

pues era mucho el murmullo de la tro pa. Vi que terminaron po r darse Un

ab razo , y aunque aque llo, como es natural, me sor prendió al principio, luego

me hizo comprende r que una de dos cosas tenía que haber pasado: o a Oroz
co le hab ía faltado el valor para llevar adel am e el fusilamiento de Navarro

oponiéndose e! señor Presidente, o e! señor Madero , con mu y poderosas razo
nes , había convenc ido a Orozco de qu e al referído jefe no se le debía fusilar. Y
como tamo en un caso como en otro Orozco tendría qu e darme un a explica.

ción, armé de nuevo la gnardia y luego me retiré hacia mi cuartel.

Allí permane cí agua rdando a Pascu al, de qu ien esperaba la explicación que

ames indico , mas mi espera me resultó inútil: n i Pascual Orozco se presentóa

verme , ni mandó siquiera alguien que me ha bla ra.

y aconteció después que co mo yo he tenido siem pre buenos amigos en

todas pa nes, al tercer día de estar yo agua rdando en mi cuartel. su pe por gen·

te de mi confianza las más negras verda des de aquel suceso. Me dijeron a mi

que Pascu al Orozco, espera ndo recibi r cieno dinero de algunas personas en
viadas por don Porfirio pa ra tratar de la paz , se hab ía comprometido con ellas
a consumar el asesina to del se ñor Presidente ; y que deseoso de es tar en con

diciones de rea liza r aquel intento suy.o, hab ía tramad o venir en mi busca )'

exigi r junto conmigo el fusilamiento de Nava rro, pues sabiendo él que el se
ñor Mad ero jamás lo consent iria, estimaba ése el mejor camino para deseo
nacer al Presidente y pa ra tenerm e a mí pro picia al desarrollarse los hechos.
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ue en verda d que era desconocer al señor Madero n o acata r una orporq
su a y si yo, no habiéndola acatado , quedaba ya de pa rte de quiene s lo

den Yoc'l'an luego tendría que imitar la cond ucta de los demás , o tropezaría
descon '

os con grandes embarazos para proceder de otro modo, cosa que en
al men
;onces comprend í. . .. . .

Me dijeron también lo sigu ien te: que a Orozco le faltó a ultima hora valor

ara cump lir en persona su com pro miso , o pa ra cumplirlo en todas su s par
p ' que conociendo mi carácter ar rebatado , y cuant o de mi carácter se pue
tes, >
de esperar, concibió que hiciera yo el desarme de la guard ia para q ue el señor

Madero se imaginara que yo era el p rincipal p romoto r del fus ila miento , y

ara que yo, mirando que nos ne gaba nuestros deseos y que venia a enfren-

;arseconmigo disparara sobre él, con lo cua l se consumaría su muerte , y todo

quedaría hecho . Pascual Orozco, de ese modo , sald ría limpio de toda culpa, y

ro, Pancho Villa, aparecería como el verdadero y único ases ino .
Fue aquéll a una trama m uy perversa y muy sombría . Pero es lo cierto que

Or02COse enga ñó en cua nto a mi persona. Ignorant e yo de todo , no iba más

que a pedir el fusilamien to de Navarro , y como según mi conciencia de hom
bre militar sólo manda bien el que obedec e bien , yo iba obedec iendo órdenes

de Pascual Orozco, que hab ía asum ido la jefatura de aquel acto nuest ro . Por

eso, mirando cómo él n o me mandaba nada al encararse conmigo el señor

Madero, ni daba paso para que el fus ilami ento de Navarro se realiza ra , volví a

armar la guardi a del Presidente, no obstant e que yo no ten ía allí más que cin

cuenta hombres, y Pascu al Orozco todas sus fuerzas ; y me retiré a mi cu artel

sin que saliera una sola palab ra de mi boca. Y pienso yo que acaso po r esto se

frustró del todo el atent ado de Orozco cont ra el señor Presidente.

Según es mi memoria, la exis tencia de aquel negro com plo t fue luego
cosapública, y bien sabida, y muy notoria en Ciudad j uárez. Pero los hechos

son como antes he ind icado , y con forme a ellos ha de juzgársenos a cada uno

r se ha de apreciar en cada uno nuestra responsabilida d . De lo q ue yo de ba

responder no me justifico . Es lo cierto que al lograrse nu estra victoria de Ciu

dad j uarez, que fue hermosa y grande, yo no sent ía en mi ánimo los im pulsos

de la venganza, ni quería osc urecer el tríunfo con cas tigos sanguinaríos. Pero

es la verdad que Orozco prendió en mi el justo deseo de proced er con Nava 

rro como él había procedido con la gente nuestra, y que olvidá ndome yo de

que ya había dado al referído jefe federal un cariñoso abrazo de concord ia, no

perseveré en mi actitud de perdón y me dispuse a exigir su muerte. Y es tam

bién verdad que me sent í sumiso a la invitación de Pascual Orozco , y fui , al

M~morias dI' Panch., Villa 119



lado de él, propu esto a obte ner del señor Madero qu e aquell a muerte se no
concediera. Pero también digo que esto últim o fue creyendo yo que podíatn~
obligar al señor Madero a que nos oto rgara lo que le ped íamos sin dejar or
eso de seguir miránd olo como nuestro Presidente y como jefe de nuestra~e
volución, ya triunfadora. Comprendo que en eso me engañé, o más bien q, ue
dejé que la invitación de Orozco me engañara. Mas mi ánimo no cobija duda
de que para mi el señor Madero era intocable , o sea, que yo desarmé su guar
dia pensando qu e así no tendría él fue rza para impedir el fusilamiento, mas
no para atentar contra su persona, ni menos para consentir que nadie atenta.
ra. Según es mi parecer, al reflexionar ahora sobre aquel suceso, creo también
esto más: si llevand o nosot ros adelante nuestro plan , es decir, el plan de que
yo tenía noti cia, no el complot de Orozc o, el señor Madero llega a interpo_
nerse ent re Navarro y mi fuerza o ent re Navarro y las fuerzas de Orozco, yo,
Pancho Villa, a la cabeza de toda mi gente, me hubiera puesto al iado del se
ñor Madero llegada la hora de decidir.

Aquélla fue la verdad de cuanto entonces sucedió.

Tres días despu és de nuestra insubordinación , Raúl Madero, hermano del se
ñor Presidente, se presentó en el cuarte l de mis tropas.

Él me dijo:
-¿Qué sucede con usted ' ¿Por qué no se ha aparecido por donde está

Pancho'
Diciendo "Pancho" se refería a su hermano, el señor Presidente. Yo lecon

testé:
- ¡Cómo por qu é! Pues porque yo sí soy hombre de sentimientos y de

verg üenza. ¿No sabe usted el crimen que iba a cometer Pascual Orozco, y
cómo yo, ino centemente , anduve muy cerca de consumarlo con él?

Él me respondió:
-Si, pero todo eso lo hemos aclarado, y ya nadie du da de cómo hay en

usted muy grande inocencia.
Entonces nos abrazamos, y así abrazados nos pusimos a llorar, yo moján-

dolo a él con mis lágrimas, y él mojándome a mí con las suyas.
Pasado aquello me expresó lo siguiente:
- Vámonos a la Aduana . Ahorita mismo le hablo yo a mi hermano Pancho.
Así lo hicimos. Nos dirigimos en seguida al referido edificio, que era don-

de posaba el señor Madero , y allí esperé qu e Raúl hablara con él. Cuando sa
lió, sin tardar mucho, me dijo que el señor Presidente me esperaba.
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Al entrar yo al salón donde se encontraba el seño r Madero, él, levan tan
de su asiento, vino a recibi rme. Me cogió del brazo , como lo ha bía he

.lose ses antes para pedirme el desarme de Salazar. Me dijo estas pa lab ras:
cho Ole_¿Tienes algo que deci rme, Pancho' Ven y hablaremos a solas.

Sin soltarme del brazo me llevó con él. Le dije yo entonces:
_Señor Presidente, yo quiero entregar a usted todo lo que se halla a mi

P
orque yo soy hombre de sentimientos y de vergüenza.

cargo,
y él me contestó:
_Bueno, Pancho. ¿Te parece que dejemos a Ra úl al frente de tus tropas'

Éstas fueron mis palabras:
_ Sí, seño r: lo qu e usted ordene . Pero con el fin de que mis tropas que-

den contentas Yacepten y respeten a Raül co mo jefe, deben ignorar que me
separo de ellas para siempre . Si us ted me autoriza les diré que me ordena us
ted salir al desempeño de una comisión , y qu e mientras yo esté ausente las

mandará Raül.
Él me añadió:
- Está bien , Pancho . Hazlo así. Dispondré qu e te den veinticinco mil pe-

sospara que te pongas a trabajar.
Mas como yo le respondiera que no había defendido la causa po r interés

dedinero, sino sólo para consegui r con el triun fo las garantías que nos nega
bana 10 5 pobres , o sea, qu e yo me retiraba a vivir de mi trabajo si las dic has
garantías me las ofrecía él, puesto que la Revolución ya había triu nfado, desde

luego me las prometió.
Él me dijo:
-Pancho, esas garantías las tendrás tú, como va a tene rlas todo el pue-

blo. Yo le las prometo y yo le las cumpliré . Pero si no qu ieres tomar lodo el
dinero que te ofrezco , acepta a lo men os una pequeña cantidad . Vay a darte

una orden para que te entreguen diez mil pesos.
Yo, resistiéndome todavía , le indiqué que mejor me diera una carta orden

para cobrar ese dinero de allí a dos mese s , la cual me hizo él en el acto , toda

desu puño y letra . En seguida llamó a Raül y le dijo estas palabras:
- Ponle a Pancho el tren qu e qu iera para irse . Recibe las tropas que esta

ban a su mando y haz que le entreguen diez mil pesos. Ve tü mismo a dejarlo

ala estación.
Como tambi én quería el señor Presidente que me llevara una escolta, le

manifesté que sólo tomaría cinco hombres que me acompañaran y me des

pedí de él.
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Saliendo de allí Raúl y yo , fuimos a que me ent regaran el dinero, qUe de
cid í cobrar desde luego en obediencia a las últi mas palabras del señor Pr .esi.
dente , y luego nos di rigimos al cuartel. Allí d i a reconocer a Raúl ante 1 .

u"
fue rzas . Les dije a mis so ldados que la comisión que e! seño r Presidente

me
confiaba durar ía de quinc e a veint e d ías, y que mientras volvía yo, respetaran
y obedecieran a Raúl Madero como jefe de ellos.

Me prometieron hacerlo así. Tomé los cinco hombres que habian de
acompañarme . Nos dirigimos a la estación, con armas, caballos , monturas '

dota ción de se tecientos ca rtuc hos cada uno. Como e! tren ya es taba dispu~;_
to , nos subimos a él. Y conforme me despedí de Raú l, salí por la vía de Casas
Grandes hacia Pierson .

De aquel punto marcham os por tierra rumbo a Las Varas. De allí Continué

mi víaje a San Andrés , en otro tren qu e me dieron. En San Andrés, al saber

se mi llegada, se me presentaron mu chas esposas y víudas de soldados míos

que me habían seguido en toda la campaña . Y como dichas mujeres no te

n ían qu é comer, siendo de aquel pu eblo, donde los vecinos hab ían dado todo

lo suyo a nosotros los hombres revolucionarios , en e! mismo tren mand é traer

mil quinientos hectolitros de maíz de la hacienda que se nombra Hacienda de

O jos Azules y los repartí entre todos los poblado res.

De aquella distribución de bastimento di cuenta al señor gobernador del

es tado , don Abraham Gonzá lez, co n lo cua l terminó mi campaña de 1910 a

19 11 , pues a partir de ese d ía me dediqué sin int errupción a mis negocios

part iculares.
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